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M w i lite! í  ü ;a ® :hT1

' . m h l  l  plaiiia I m ,  Sanlaniler,

Queda abierta la lisia de Sócios para los que deseen ingresar 
en esto establecimiento, á cujo  frente se encuentra colocado 
corno Director el conocido Profesor D. Fem ando iFernande;?.

Cuenta esta Sociedad con escelentes elementos para el des­
arrollo físico en general y  de los músculos en particular, lia- 
bicndose suprimido en su salón el trapecio, aparo tan seductor 
como peligroso, para ser ventajosamente sustituido por los apa­
ratos de tracción, la escalera ortopédica, eto,, etc., y  viniendo á  
quedar convertida esta Sociedad en un verdadero gimnasio hi­
giénico. en el quenada falta para proporcionar ü la Juventud 
«le ambos sexos y  siempre más ó menos linfática y at«5niea «le la 
ciudad, la robustez y  fortaleza físicas tan necesarias á los que, 
]ior esceso de trabajo intelectual <5 por circunstancias especiales 
que seria prolijo enumerar, viven rodeados de malas condicio-
iies aigieiiK^as.

lloras (le los trahajosi
De nueve á doce de la mañana, y de cuatro do la larde A 

nueve de la noche.

Para las inscripciones dirigir.se al Director, en cl local del 
gimnasio y A las horas de lección.

nOCETOS AL TEMPLE, por D. Josú M.‘ i\n Perciò.—12 reale?.

IJÜIEN' MUCHO AflARCA POCO .\PRIETA, proverbio en dos aclos, por don 
Tímida Feruandez ele Caslro. —4 rs.

LV AM VnCURA 1>EL PLACER, drama en tres aclos y en verso, original de 
D. Tomás Fcnmndez de Castro.—-i rs.

So ven Icn en la ilm inislrncion de este periódico.
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llíliS I Liras POEIDdSES.

II.

Sr . D. José María de Pereda.

Lisboa 31 de Octubre de 1870.

Mi carísimo amigo : No es muy lialaguorio ciertamente el 
estado actual de la literatura portuguesa. Los mismos hijos 
del país lo reconocen, y  el hecho salta á la vista de cualquie­
ra que haya saludado la historia intelectual de esta parto do 
la península española. El renacimiento verificado on este si­
glo compéndiase on Almeida-Garrett y en Herculano. El pri­
mero bajó al sepulcro há bastantes años: el segundo ha muer­
to del todo para las letras. Garrett, verdadero fundador del 
teatro lusitano, apenas ha tenido discípulos. Es verdad tris­
te. pero verdad al cabo. No sé qué fatalidad pesa aquí sobre 
la escena, alimentada siempre de traducciones confesadas ó 
de plagios inconfesos. Con haber decaído tanto el teatro cas­
tellano, no ha llegado á esta infecundidad: suele faltar es­
tudio de caractéres, de costumbres, de pasiones, esmero y 
conciencia artísticos, sentido moral, cuanto se quiera, mas 
nunca faltan ingénio, lozanía, originalidad y generosa abun­
dancia. Pero en la'mayoría do los modernos dramas portu­
gueses falta todo esto, faltan hasta el arto del diálogo y  el 
primor de la forma, llegando á tal punto el desconocimiento 

olvido de las condiciones estéticas, que todas las piezas, 
absolutamente todas, se escriben en prosa, y sé de l)uena tin­
ta que es estraño y  aun desagradable para este público el 
empleo de la metrificación en el drama. Sin ser yo do los que 
la consideran esencial ni mucho menos, tengo por clarísima 
señal de decadencia literaria esta absoluta proscripción do la 
forma más bella del lenguaje, en un pueblo meridional, rico 
siempre de poesía y  do poetas, y dueño de uno de los más 
hermosos idiomas del tronco neo-latino.
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Aclraironios en hora buena la prosa iucoinpai’abie ú.qEI si 
de las niñas., de nuestro Inarco, ó del F r . Luis de Sousa^ de 
Almeida-Garrett, pero guardémonos de poner en manos de 
la medianía este cómodo recurso. Para que la prosa sustitu­
ya, y no con venta^ja, al liahla de los dioses  ̂ fuerza es que sea 
trabajada con singular esmero. ¿Y con lenguas ricas y  flexi­
bles, con metros fáciles y gallardos, para qué empeñarse en 
esa tarea difícil y casi nunca premiada con un éxito feliz? 
Porque al cabo los quilates estéticos de la prosa son inferio­
res á los del metro, y no se compensa con un poco de preci­
sión la ausencia del ritmo. Trabajados además muchos de los 
dramas á que me refiero con precipitación harta, están casi 
del todo destituidos de condiciones literarias, y ni siquiera 
las suplen con los halagos prosódicos que suelen cubrir tan 
graves faltas.

El teatro francés, y á veces el nuestro, son las minas más 
explotadas por los dramaturgos lisbonenses. Con frecuencia 
traducen, otras veces hacen de dos piezas una, y en no raras 
ocasiones forman una taracea de escenas sueltas formadas 
de diversos originales. Aunque el lugar de la escena sea Lis­
boa, Oporto ó Cintra, las costumbres suelen tener de todo 
monos de portuguesas, y aun hay muchos dramas históricos 
do asunto nacional que solo tienen de tales el nombro, sien­
do así la trama como los accidentes de fábrica estranjera. 
Aun los autores más distinguidos han tropezado en estos 
yerros. Mendes Leal, que figura á la cabeza de todos, tiene 
algunos dramas trabajados con esmero, pero faltos de origi­
nalidad poderosa y de vida. Entre todos ellos se distinguen 
A escala social y Os homens de marrmee. Algunas de sus 
piezas cortas merecen asimismo grandes elogios.

Lo novela tiene en Portugal más gloriosa vida que el tea­
tro. Herculano inauguró el género histórico con su EuricOj 
libro i)astante soporífero, con perdón sea dicho, y su Monje 
del Ciste:>'j cuadro animado y brillante de la sociedad portu­
guesa en tiempos de D. Juan I. Aventajados discípulos si­
guieron sus huellas, y Rebello da Silva mostróse superior á 
todos en A niocidade de D. Joao T  ̂no igualada por el resto 
do sus novelas, ni por el Arco de Sanl‘ Annaj de Almoida- 
Garret, ni por Cn anuo na corte., de Andrade Corvo, ni por el 
Fernán Gonr.ali'es, do Oliveira Morrcca, obras todas que son, 
á lo que entiendo, la flor y nata de la novela histórica entro 
nuestros vecinos. La de costumbres está representada casi 
exclusivamente por Castello-Branco, hábil narrador, dialo- 
gui.sta fácil! ingénio agudo, donoso y fecundo, pero que no 
C.S ni con mucho eliirimo' novelista contemporáneo de lapc" 
ninstda ibérica, como aseveraba un diligente escritor, quizá
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e! primero que entre nosotros hadado á conocer la literatu­
ra portuguesa. Castello-Branco, con todas sus innegables do­
tes, es inferior á Fernán Caballero, á Alarcon, á Valera, y  á 
cierto literato mbntañós, grande amigo nuestro, que no es 
preciso nombrar, puesto que le conocemos todos.

Las Uí/endas y nan'acioncs cortas de Alejandro Hercula- 
üo, no lian tenido imitadores dignos de memoria. Quedan, 
pues, como únicos monumentos de esto género A rras jwr 
loro de Hcspanlutj A dama pe de cabra, y Obispo vegro^ ri­
cas en belleza do narración y en conocimiento del estado 
social de las edades medias.

La poesía lírica es muy cultivada y con éxito grande, do 
igual suerte que en Castilla y en Cataluña. La tradición clá­
sica se rompió con la muerte do Antonio Feliciano del Cas- 
íillio, decano y maestro de la pasada generación literaria. 
Castillioos, sobre todo, digno de loa como traductor de los 
poetas latinos. Su versión de las Geórgicas,  á veces infiel y 
en lo general sobrado parafrástica y desleída, es un tesoro 
de lengua y do metrificación, á posar de emplearse en ella el 
moiuítono alejandrino pareado á la manera de los franceses. 
Sus versiones de Ovidio, no tienen rival en lenguas nco-lati- 
na.s. Poeta fácil, abundante y lozano supo reproducir Cas- 
tülio con fidelidad de pensamiento y riqueza do expresión 
los blandos y enamorados conceptos del sulmonensccn sus 
elegías eróticas, los sueños encantadores de sus Metamórfo- 
sis, la prodigiosa y variada tela de sus Fasios. Era escelente 
latinista y señor absoluto de los tesoros de la lengua poética 
do su país, trabajada por generaciones de líricos clásicos, y 
tan apta como la nuestra y la italiana para la versión de los 
modelos de la antigüedad. No llegó Castilho á terminar sus 
tarcas ovidianas que con el Horacio do Burgos comparten la 
gloria do. ser las más preciosas joyas clásicas de la literatura 
espartóla ó peninsular en este siglo. Solo han llegado á pu­
blicarse los AnioreSj (t\ Arfe de aniw'j los cinco primeros 
libros de las Meíamórfosis y los Fastos completos y amplia­
mente ilustrados por más de cien escritores portugueses con­
temporáneos. Cierto que sus notas (que á veces son acaba­
dos resúmenos) no ofrecen originalidad grande, pero así 
y todo demuestran en Portugal algún movimiento huma­
nístico. ¿Sería fácil encontrar entre nuestros actuales lite­
ratos cien comentadores para niipocma latino? Castilho dejó 
inédita la traducción del Remedio de Amor, hedía parafrás­
ticamente y en forma lírica, y solo comenzadas las de las 
restantes obras de Ovidio.

Pulilicó además nuestro poeta una traducción de Ana- 
creonte, no directa, porque Castilho ignoraba el griego, sino
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íbi-mada por el cotejo de varias interpretaciones latinas, 
castellanas y francesas. No pudiendo trasladar íi la letra un 
texto para él cerrado, acudió al recurso de la paráfrasis,‘ó 
hizo un Anacreonte nuevo, primorosamente versificado y 
muy agradahlo para oidos modernos, pero del todo apartado 
de la incomparable pureza de la forma jónica, sustituido en 
el intérprete lusitano por el atildamiento de los madrigales 
franceses y por la miísica de las canciones de Metestorio.

Vertió Castillio buena parte del teatro de JIolicrc, acomo­
dándole en lo posible á las costumbres y á la escena de Por­
tugal. Han llegado á imprimirse los arreglos perfectaineiito 
tral>ajados, del Tartiiffej El AvarOj E l Misántropo, Las Mu­
jeres sabias y El Médico por fuerzaj  y aun se ha representa­
do con escaso éxito El Enfermo de aprensión. No me extra­
ña f(uo agraden poco á un auditorio peninsular las comedias 
do Moliere ijuo hasta en la lectura se hacen pesadas y  soño­
lientas, con perdón sea dicho de los franceses. Por lo demás, 
con tanta desíi-ozn y gusto están hechas las refundiciones de 
Castillio que paro lectores españoles son sin duda más agra- 
daliles que los originales galicanos, aconteciendo oii esto 
caso lo mismo que con las dos comedias del Monandro fran­
cés trasladadas á lengua y teatro castellanos por Moratin.

Y  ya que do Castilho y de sus traducciones hablo, no deja­
ré de"̂  indicar, puesto que esta es ocasión oportuna, que dejó 
vertidos los veinticuatro jirimeros capítulos del Qmí’/oí .̂. im­
pidiéndole la muerte llevar á remato su trabajo. Y aquí sí 
que no merece alabanzas, pues lejos de calcar el texto como 
debiera, dada la hermandad, semejanza y hasta identidad de 
las lenguas, salvo eii las desinencias, tendió á alejarse cnan­
to pudo de la frase cervantina, aspirando más al título de li­
bro y de.scuidadopora/'rfrsíí? que al do fiel y concienzudo 
trasl'adador. Es muy de censurar esta falta de respeto con la 
obra inmortal, cuando cabalmente si á alguna lengua es tra­
ducible, éslo tan sólo al portugués y al catalán, y más al pri­
mero do estos romances peninsulares que al sogunclo.

Pero volvamos á Castilho considerado como poeta lírico, 
ya que inscnsililemento me he venido apartando do sus ver­
sos para tratar de otras obras suyas. Sus composiciones ori­
ginales no están á la altura do las traducidas. Pertenecen á 
un género arcàdico y. sentimental pasado do moda, bueno 
para los tiempos de nelille y de Flnrian mas no para los de 
llyrnn. Leopardi y Heine. En la Primai'cra, en el Otoño^m 
las Carias de Eco y Narcisoj  en A nwr y Melancolía hay ver­
dadero sentimiento á veces, abundancia descriptiva tal vez 
mojnUona, delicadeza de forma, tesoros de lengua, mágia do 
estilo, mas no grandeza ni lu-olundidad ni alcance. >Son ver-
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sos agradables pero nada más, escelentes obras acadómicas, 
dignas de estudio y de alabanza, pero que ni en bien ni en 
mal pueden influir en una literatura.

Alteza de pensamientos y robustez de versificación carac­
terizan á Herculano en A fuirpa do órente: dureza, monoto­
nía, escasa variedad de recursos artísticos son sus defectos, 
así en prosa como en verso. Pero eu A Arrahida, Dens, A 
cruz mutilada, sube la inspiración religiosa muy alto y so 
sostiene sin docaecimientos: es Herculano de los pocos líri­
cos modernos que puede oponer Portugal á los de otros paí­
ses. La enérgica individualidad del grande.historiador se le­
vanta siempre sobre el nivel de las letras lusitanas en esta 
era.

Algo de Millevoye, y bastante de los lahistas ingleses tenia 
Soares de Passos, una de las más floridas y malogradas espe­
ranzas del Parnaso lusitano.

Mucha celebridad obtuvieron años pasados los Murmuríos 
de Augusto Lima, poeta tierno y quejumbroso, el Cancionero 
de JuandeLémus, entusiasta y simpático cantor de la reli­
gión y  de la patria, las Voces del alma, de Silva Braga, y aun 
ciertas obras medianas como los Soláosj de Serpa Pimentel. 
Pero ni estos poetas, ni otros que han corrido con aplauso 
como Palmeirin y Gomes de Amorim, tienen condiciones 
para adquirir gran celebridad fuera de los lindes del reino 
de .\lonso Henriquez. Hoy uno de los más populares es To­
más Ribeiro, agradable, variado y ameno, aunque incorrec­
to y desigual en la forma. Su celebridad más tpie á sons que 
passabij colección de versos líricos de regular merecimiento, 
y á la Delfina do mah débelo á otro poema titulado D. Jaimej 
desconcertado eu el plan y en la estructura, y  lleno de in­
vectivas contra Castilla y contra la dominación de los Feli­
pes en tierra lusitana. A estas circunstancias, más aun i{uo 
á ciertas bellezas parciales, debe ese poema su éxito porten­
toso. Otro de los ingenios portugueses más dig^nos do recuer­
do es Bulliao Pato, poeta espontáneo y vico, versificador es- 
celonte. Un nuevo camino quiso seguir Teófilo Braga, cuyas 
dotes de poeta, con ser notables, están muy por bajo de las 
que le adornan como crítico é hi.storiador literario. Ilaolie- 
decido á la manía general en este siglo, de los vastos poemas 
cíclicosj sociales y humanitarios, que encierran en breve 
compendio lo que luí sido, lo que es y lo que será, á Juicio de 
sus autores. Los pecinas de Teófilo Braga quieren ser la sín­
tesis histórica más ámplia y comprensiva, y por necesai’ia 
consecuencia son vagos, aéreos, nebulosos, llenos de remi­
niscencias estrañas, y  tan poco unos y consecuentes en el 
plan, que en ocasiones parece que ni el autor mismo sabe
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por dónde camina. Hasta los títulos suelen .ser estrambóti­
cos: Vision de los tiempos. Tempestades sonoras, Tom'entes. 
¡Pero qué tesoros de imaginación hay en algunos de esos 
poemas, especialmente en el titulado Las cenas de Nerón, 
comprendido en el libro de las Tempestades, si mal no re­
cuerdo!

Castilho vió con disgusto el giro que daban á la poesía por­
tuguesa Braga y  otros estudiantes levantis­
cos y revoltosos, nada correctos en la forma, y muy despre- 
ciadoresdela tradición literaria por él representada. Enta­
blóse con este motivo ágria polémica, en que Teófilo y sus 
amigos mostráronse violentos hasta el extremo, faltando 
quizá á las consideraciones debidas al venerable anciano y 
eminente poeta. Braga debe durarle el enojo contra Cas­
tilho, i)ues aún so trasluce en muchos volúmenes de su His­
toria de la litei'ainra.

Por lo raro y singular del pensamiento, y  aun por el méri­
to de ciertos pormenores recordaré otro poema también de 
los trascendentes ó trascetidentales, debido á la pluma de un 
Sr. Guerra Jiinqueiro, y titulado La muerte de J). Juan. Pro- 
pónese en él desprestigiar y matar moralmente á ese tipo 
leyendario del Ubertinajo, entregándole como d cualquio' 
bandido d lapoUcia con'ecciojml. El fin es laudable, aunque 
los medios no me parecen siem])ro los más oportunos. Creo 
que algo do este poema ha de andar traducido al castellano.

Por lo demás, continuamente están saliendo de las pren­
sas de Lisboa, Coimbra y Oporto, tomos y tomos de poe­
sías líricas, frutos do la mocedad estudiosa ó distraída, ata­
viados siempre con los nombres de Saudades, Magoas, 
Dores, Polkas verdes. Tristezas, Preludios y otros semejan­
tes. Lo mismo acontece entre nosotros: en esto, como eii 
todo son españoles los portugueses. La verdad es que hay 
mucho iugénio perdido en las innumerables colecciones do 
versos que cada dia produce la península y sus colonias uni­
das ó separadas; pero j quién tiene valor para engolfarse en 
eso piélago poético? El ingónio es lo más abundante y lo que 
más se despenlicia y mènes se estima entre los individuos de 
la gran familia española.

El Brasil es aun más rico que Portugal en poetas líricos, y 
los ha tenido de primer órden, como Gonoalves Dias, en lo 
que vá de siglo. La literatura brasileña, aparte de sus iiigé- 
nios más esclarecidos, no es tan conocida como debiera en 
su antigua metrópoli. Algo de eso nos sucede á nosotros res­
pecto á los iiigénios de las repúblicas hispano-americanas.

La producción científica no corresponde en Portugal, ni 
ciiii mucho, á lu literaria. No so cultiva ó se cultiva mal hi
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lilosofía. Por maravilla aparece un tratado de Metafísica, y 
hasta faltan cátedras formales de la ciencia de las ciencias, 
cuya enseñanza parece estar reducida á los elementos que se 
dan en los liceos 6 institutos de segunda enseñanza. La tra­
dición científica española está desdichadamente rota así en 
Portugal como en Castilla, y aquí todavía más por el aisla­
miento y separación á que voluntariamente se han reducido. 
Las doctrinas extranjeras entran naturalmente como en país 
conquistado y  sin elementos de resistencia, pero entran siem­
pre tarde, mal y  confundidas unas con otras, todavía más 
que en España. La juventud revolucionaria y amiga de no­
vedades, está generalmente por las brutales doctrinas posi­
tivistas; el materialismo y el dinamismo les seducen; y 
Compte, Littré, Moleschott, Buchner y otros sabios del mis­
mo calibre son sus oráculos; lo mismísimo que vá sucedien­
do en Castilla. Y es muy de notar que con frecuencia los se­
cuaces de estas altas doctrinas, última palabra de la ciencia^ 
las mezclan y confunden con algo de las fantasmagorías ger­
mánicas, sin duda porque el idealismo y el materialismo, 
aunque bramen de verse juntos, se parecen en ser máquinas 
de guerra contra las vi^as creencias. Evolución de la idea ó 
evolución de la materia^ todo es al cabo evolución  ̂ todo es 
devenir ó llegar á ser_, categoría que, según Renán en su 
Averroes^ ha desterrado la antigua del ser 6 de lo absoluto. 
Medrados estamos con volver á ía scientia f-uxorum de los 
sofistas griegos. Pero todo esto no es del caso, y  solo lo es 
advertir que estos vapores se han subido á algunas cabezas 
portuguesas, siendo lo peor que no hay aquí estudios sane« 
de filosofía que puedan contrarestar la mala iníluencia. El 
espirihtalismo francés es, aparte de sus yerros, flaca defen­
sa: y apenas ha penetrado en las aulas lusitanas el neo-esco- 
lasiicismoj tan floreciente hoy en algunas partes. El renaci­
miento filosófico, aquí como en el resto de la península, 
debiera comenzar por la restauración de nuestra antigua 
ciencia, exponiéndola en forma moderna, y tomándola por 
base y punto de partida para nuevas especulaciones.

Aquí no están muy al tanto de nuestra actividad intelec­
tual contemporánea. He observado con placer que corren 
traducidas y reimpresas las obras de Bálmes, y que ni do 
nombre son conocidos muchos de nuestros krausistas. iFeli- 
ces los que nunca han leido la Analítica de Sanz del Rio! Mil 
veces héroes y mártires los que han podido con ella! He oido 
á algunos portugueses admirarse de que entre nosotros hu­
biese tenido secuaces una cosa tan rancia y trasnochada 
como el krausismo. Y  como Portugal no va ciertamente á la 
cabeza de la civilización, calculo V. el alcance de este dato.
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CreO; sin embargo, que por ahora estamos libres de esa pla­
ga, y que el peligro amenaza sèriamente por otro lado.

Herculano ha croado, digámoslo así, la historia portugue­
sa. Y  no es que yo le admire iucoiidicionairacnto como algu­
nos, ni esté conforme con muchas de sus ideas y apreciacio­
nes, que me parecen de todo punto falsas ó estremadas. Su 
libro Del origen y establecimiento de la Inquisición en Por- 
tugal es un folleto revolucionario, lleno de declamaciones, 
escrito con la mayor destemplanza, sin penetración bastante 
del espíritu de los tiempos, y enderezado á un íin claramente 
político, que por cierto el autor no se toma el trabajo de ocul­
tar. Hay riqueza de datos y buen juicio en cuestiones parti­
culares, pero en general el libro pertenece de lleno á la lite­
ratura prog}'esisia. Es de sentir que tan claro talento se haya 
convertido en eco de los declamadores de plazuela. Donde 
Herculano se muestra verdaderamente historiador es en su 
comenzada y  no concluida crónica de su país. Sólo se han im­
preso de esta obra cuatro tomos que alcanzan desde Alfonso 
Henriquez hasta Alfonso III inclusive. Los dos primeros vo­
lúmenes y parto del tercero abrazan la historia externa^ el 
resto de la parte publicada se refiere á la intei'na, y  especial­
mente al origen del municipio en la península, institución 
que Herculano ha e.xaminado á conciencia y con anm'e. En 
este amllisis estriba principalmente la celebridad de su libro, 
que por lo demás ofrece poca materia do censura, y mucha, 
muchísima de alabanza. Alguna vez se vislumbra la mala 
voluntad del autor hácia la Iglesia, y  es de recelar que esta 
descaminada tendencia hubiese dominado más en la conti­
nuación de la obra, suspendida en parte por los disgustos 
que ocasionó al autor la acerba polémica sobre el milagro de 
Uurique, en la cual él se mostró tan intolerante y virulento 
como sus más descomedidos adversarios. A Herculano se 
debe, entre otros útilísimos trabajos, la publicación de los 
Monumentaporiugalliae histórica y la do ios Anales de Don 
Juan III j  escritos por Fr. Luis de Sonsa.

Dos historiadores más debo registrar en esta carta. El ele­
gante y fecundo Rebello da Silva escribió la historia de su 
país en los siglos X V Iy  XVII^ con viveza de colorido y ame­
nidad de estilo. Más tarde ha trazado Latino Coelho el cuadro 
de la administración de Rombal y de los primeros años del 
reinado de Doña María 1 la Piadosa., y lo ha hecho de mano 
maestra. Hoy continúa su trabajo y pronto dará á la estampa 
el segundo volúnien que abraza ya los comienzos de la guet'- 
ra  peninsular ó de la independencia, coino'decimos nos- 
ütro.s. IIasta.su conclusión en 18M, piensa estender su libro.

¡Qué ingénio tan vàrio, flexible, rico y  verdadoramente es-
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panol es el <le Latino Coeilio ! ¡ Qué claridad de entendimiento 
y (jué viveza de fantasía! Le son familiares casi todas las len­
guas de la Europa moderna, y es ,al par docto cii la literatu­
ra clásica, de lo cual bien pronto darán gallarda muestra su 
traducción del discurso de Deinóstenes j)or la corona,, y el 
brillante ensayo crítico sobre la civilización griega, que á 
modo de introducción, lo procede. Escribe el portugués como 
pocos y  el castellano con pureza suma, y pasa de las ciencias 
exactas y físicas á la literatura con naturalidad y sin violen*- 
eia. Es lástima, sin embargo, que baya distraído su atención 
á estudios tantos y tan diversos, mezclados además con los 
afanes, triunfos y  reveses de la política. Teúíilo Braga, ya 
nombrado como poeta, ha alcanzado fama más universal y 
ménos contestada con su Historia de la literatura portugite- 
sa, de la cual van estampados ya catorce volúmenes. El cú­
mulo de datos es grande, las apreciaciones de conjunto saga­
ces con frecuencia, el método no muy claro ni consecuente, 
la tendencia á generalizar excesiva, las cuestiones estrañas 
al objeto de la obra bastantes, las repeticiones demasiadas, el 
sentido (como dicen los krausistas) estrecho, la apreciación 
psiólica postergada á la histórica,  el talento del autor clarísi­
mo, sus preocupaciones y errores muy graves, y es con lodo 
su libro una de las fuentes más copiosas para la historia lite­
raria de España que ha enriquecido con olvidailas noticias ó 
inducciones muchas veces Ifelicos. Pienso dedicarle en oca­
sión más oportuna el detenido análisis que merece, apuntan­
do sus faltas, y haciendo notar á la vez sus indudables esce- 
loncias.

Fuera de este gran trabajo de historia literaria, Portugal 
no ofrece cosa notable en tal género do escritos. Posee como 
tesoro de indicaciones y noticias el Diccionario bibliográfiro 
de Inocencio da Silva, impreso en siete tomos, á-los cuales 
hhn de agregarse dos, ya publicados, de suplemento, y ((uizá 
otros dos que por muerto de aquel infatigable y lierdico eru­
dito quedaron inéditos. Espérase qiio vean pronto la luz pií- 
biiea. Con este riífuísimo Diccionario y la antigua Biblioteca 
de Barbosa Machado queda ¡lustrada la biografía lusitana 
más que la de ninguna otra región do la península española.

La crítica, digámoslo así, miZ/toHíe. se ejerce en los jie- 
riúdicos con másV) menos imparcialidad y conocimiento de 
causa. Han brillado en esto género Lopes do Mendonea, Lu­
ciano Cordoiro, Julio César Machado y algún otro. La erudi­
ción clásica en lameiilable decadencia, poco más ó ménos 
como en el reato de España, ün solo hclonista, y mediano, 
alguno que otro latinista del antiguo régimen. Es cosa triste 
lo f[ue sucede en nuestra península. De. seguro que las cria-
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(las de Luisa Sigen sabían más de letras griegas y latinas que 
muchos sábios de hoy que nos iluminan y deslumi»'an con 
los resplandores do su ciencia.

Aun rae queda que decir bastante, pero se guardará para 
otra carta, y quiera Dios que esta no desagrade á V. y á los 
lectores de ese pa-pel volante que contra viento y marea sos­
tiene, como un héroe, nuestro amigo Mazon.

Adiós: trabaje V. mucho y  acuérdese siempre de su apa­
sionado amigo, admirador y paisano.

M. Menendez y Pelato.

APÓLOGO.

Un labriego .se dolía 
al ver su mísera hacienda; 
pues otro haber no tenia 
(¡lie nn cerezo, que crecía 
junto á su propia vivienda.

Treguas buscando al posar, 
su mente puso en tortura; 
did el árbol en contemplar, 
y en él llegó á imaginar 
una soberbia escultura.

Aunque tosco era el labriego, 
tenia en sus manos fé, 
y sordo ya á todo ruego,
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ün3.... cogió uii hacha luego, 
y al árbol dio por el pié.

Y á labrarle comenzó, 
sin duelo al llanto profundo 
de su mujer, que no vió 
que á Fidias un mármol dio 
renombre eterno en el mundo.

El tiempo huellas dejando 
iba entretando corriendo; 
la mujer siempre llorando, 
el artífice labrando, 
y el tronco vida adquiriendo.

Y un dia, dichoso dia 
en que todo gloria fué, 
después de tanta agonía, 
del rudo tronco salia
la imágen de San José.

Y tanto el arte trasporta, 
tal su mérito dá en ojos, 
que aquella mujer absorta, 
aunque era su vista corta, 
cayó ante el santo de hinojos.

Mas el pueblo, que miraba 
trocado en santo el frutal, 
ni en su culto le aceptaba, 
ni las puertas le franqueaba 
de la iglesia paiToquial.

Y para mayor quebranto 
el concejo fué un tropiezo, 
pues declaró con espanto 
que aquel santo no era santo 
porque antes era un cerezo.

Y al fin un jirior reverente 
de un convento no lejano 
llegóse... apartó la gente, 
pagó el santo largamente
y dió al artista la mano,

Y con aran ceremonial
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tu6 conducida al convento 
la iuiágen, que era ella tal, 
que, mas que obra de un mortai, 
era de Dios un portento.

Lectores, parece broma, 
mas no hay verdad más completa 
que la que encierra este axioma:
« desde que murió Mahoma 
nadie en su pàtria es profeta.»

Tronco, por su imperfección, 
el hombre al nacer se muestra, 
y el buril de la instrucción 
logra, en más de una ocasión, 
trocarle en obra maestra.

Mas aunque sea un encanto, 
los que le han visto nacer 
nunca le tienen en tanto; 
que no nos parece Santo 
iluien era cerezo ayer.

Y es que no vemos derecho 
lo que á miestro lado brilla, 
y que del vulgo á despecho, 
tal vez de un cerezo ha hecho 
el arte una maravilla.

J. P. Y  E.
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E L  P E O R  BIOHO,

Si cambiándose un día las tornas, ó trastrocándose los po­
deres, fueros y.obligaciones entro los séres condonados á 
purgar sobre la picara tierra el delito de haber nacido, se to- 

_mára residencia por los que hoy son sus esclavos al tiranue­
lo implume, al bípedo soberlño que halda y  legisla de todo y 
sobre todo de tejas abajo, y aun á las veces osa levantar sus 
ojos profanos más allá del campanario de su lugar, como sí 
todo le perteneciera en absoluta indisputable propiedad, 
magníflea lotería le iba á caer.

Y cuenta que no hablo del hombre encallecido en ol cri­
men; ni del á quien la altura de su poderío hizo desvanecerse 
y desconocer la índole y naturaleza de sus gobernados; ni del 
guerrero indomable á quien embriaga la sed de una l'uncsta 
gloria, y lian hecho creer que ésta puede fundarse alguna vez 
sobre montones de cadáveres mutilados y de ruinas humean­
tes: reflerome al hombre vulgar, al hombre dn la familia, y 
])or tanto no excluyo á las mujeres ni a los niños; tomo, en 
fin, por tipo para mis observaciones al hombro de bieHj á la 
mujer da su casa, al niño cándido; y empiezo por asegurar 
que ninguna de estas criaturas se acuesta una sola noche sin 
un delito que, en justa represalia, no lo costára una mano do 
leña, cuando no el ¡¡ellejo, si se suspendieran las g'arantías 
que hoy nos mantienen en despótico dominio sobre los irra­
cionales y tocára á estos empuñar el látigo.

No pretendo ser el descuiiridor do esta verdad manoseada 
en fábulas y alegorías hasta ol iiitlnito: pero nihil ostnovum 
stibsolo; y si la forma do mi breve tarea lo parece, en ello 
doy cuanto puede exigírsome.

Hemos de-convenir ó más claro, do ante­
mano. en que todo bicho viviente tiene su sensibilidad física 
como el hombre, y. á falta ile razón, un instinto que le hace 
amar la vida y aterrarse eiif'routo de todo jioiigro de jienler- 
la; y hay que conceder firzosamcnto que ol l'rio.el liambrc.
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la sed, la íatifía, la persecución, los palos y las heridas ator­
mentan á los irracionales, en lo físico, lo mismo que á nos­
otros.

Esto entendido, recordemos algunos de los actos de feroci­
dad más comunes en la vida del hombre con respecto á las 
demás especies.

;,Han visto ustedes, matar un cabritillo? Yo sí, tentado del 
demonio do la curiosidad. La tímida besteziiela lamía, con su 
lengiiecita roja y brillante como una cinta de raso, la mano 
del pedazo de bárbaro que la sujetaba, y cuando, éste hundió 
en su cuello, blanco como la nieve, medio palmo de navaja, 
el po!)ro anima! gimió con la angustia de un niño delante do 
un objeto horrible; lanzó después algunos quejidos dél)iles, 
sn.spiró trémulo y cerró los ojos con que poco antes parecía 
implorar el pordon del carnicero.

Siempre que veo cííariflíncHte conducir centenares de estas 
rcso.s al matadero, recuerdo con verdadero disgusto aquella 
l■sc^na, que me he guardado muy bien devolver á presenciar.

Nada más corriente y acreditado entre nosotros que el cal­
do de gallina: este lújuido que se administra cincuenta veces 
al dia á los enfermos, y so recomienda como sustancioso, á 
todas horas, y se usa á cada veinticuatro en la cocina de la 
gente que sabe y puede cuidarse. Y ¿se han Jijado ustedes 
con atención en los preliminares que exige Ja coahiuibye .̂ 
para obtener el susodicho caldo? Pues no tienen malicia, que 
digamos. Se coge la gallina,, la coloca una fregona incivil 
ontro sus rodillas, lo pliega el pico sobre el estómago, y con 
un cuchillo, de ordinario roñoso y desportillado, le sierra el 
cráneo por la mitad. No cabe suplicio más feroz... ni más fre­
cuente.

El que se emplea en los mataderos con el ganado vacuno, 
os más breve; pero en cambio, es tal la cantidad de reses sa­
crificadas en ellos diariamente que se engulle la Humanidad, 
quo debiera, siglos hace, hal)er puesto en alarma á la espe­
cio, no obstante lo bestia que es.

Y ¿qué diremos del señor de la Cerda, del apreciahle iiidi- 
viiluo de la vísta baja, en sus postrimerías? ¡Cuánta iniqui­
dad se comete con él! Tan mimado,, tan cebadito durante el 
añ o ,} para (fué ? Para dar con una muerte ignominiosa oca­
sión H una tiesta de vecindad, para ofrecer su agonía por 
blanco á la liurla, á la sátira y al escarnio de un barrio ente­
ro. .. y no es exageración. En los pueblos rurales que yo co­
nozco entran por docenas las personas que rodean á la cerdo­
sa bestia 011 su líltimo trance: unas jiara atesar las cuerdas 
((ue la iiiipiiloii moverse y hasta gruñir, otra.s para tenor por 
las eerdas dol lomo, varias con ellas para cargarse sobre la
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mole y sujetar su cabeza contra el poyo en que yace todo el 
cuerpo, quien para revolverla sairgre cuando salga, quien, 
en fin, para ios preparativos de cada operación de las subsi­
guientes al sacrificio. En medio del grupo descuella el mata­
rife que comienza su tarea lavando la garganta del reo y ras­
pando en seguida la parte lavada con un cuchillo que no mide 
ménos de dos pies de hoja; fija después la afilada punta en un 
hoyuelo que forma el tocino cerca del pecho, y ¡ chiff! le so­
pla dentro media vara de hierro, saliendo por la herida acto 
continuo un torrente de sangre que se precipita en una cal­
dera por el mango del cuchillo y sobre la mano que no lo 
suelta. Ni las ligaduras, ni el peso que le oprime en tan críti­
co instante impiden al herido animal darse un par de revol­
cones sobre oí poyo y lanzar un gruñido que dura dos minu­
tos. Cuando la sangre fluye en menor cantidad, el matador 
revuelve bonitamente el arma buscando á tientas el corazón, 
y ¡ figúrense ustedes lo que pasará allá dentro ! A la cuarta ó 
quinta calicata de esta clase espira la víctima entro la rechi­
fla, los puñetazos y los improperios de sus matadores, que le 
hacen esta despedida por todo consuelo. Vieneu después la 
chamusquina y las fricciones de teja, y la apertura en canal, 
y el desbandullamiento, y el disinitarse el rabo y la vejiga los 
chicos de la casa; y en estas y otras operaciones se pasa todo 
un dia. Al siguiente se destocina., 6 descuartiza, y se salan 
los pedazos, y se hacen los chorizos, y dura aun la broma y 
el buen humor en torno á los sangrientos despojos media se­
mana.

Aiinqne la forma de estos y  otros deUios que no quiero citar 
por no hacer do este artículo una carnicería, lleva en sí todas 
las condiciones do alevosía, ensañamiento y premeditación 
que tan duramente castiga el Código cuando la víctima es un 
hombre, éste se ha ido acostumbrando á ellos, cediendo á las 
exigencias de una supuesta necesidad que le obliga á come­
terlos.

Pero si admitimos como razón atenuante esta salvedad, 
hay que convenir en que otros mil que diariamente consuma 
el mismo tirano son penables á todas luces.

Por ejemplo: D. Seraíin Rosicler es un rentista, modelo do 
los hombros pacíficos y morigerados; ni se enfada, ni juega, 
ni fuma, ni murmura. Vive perfectamente con su mujer y 
sus hijos y para sus hijos y su mujer. Por única diversión, 
extraña aí régimen doméstico, se permite salir todas las ma­
ñanas muy temprano á tirar cuatro perdigonadas á los pa­
jaritos do su huerta. Y  estos pajaritos son, según las estacio­
nes, la tórtola, el giiguero, la golondrina ó ia calandria: es 
decir, b) más bello, lo más inofensivo y tímido do la volate­
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ría. Poro D. Soralìii, como tocios los cazadoi'os, hiere con más 
frecuencia ijue mata; y cuando hace el recuento de sus víc­
timas para volverse á almorzar, entre los seis ú ocho pájaros 
cpic contiene su morra!, halla tres 6 cuatro que están vivos, 
aunque con un ala rota ó el pecho atravesado.— «Estos para 
los niños,» exclama lleno de satisfacción el seráfico rentista, 
y  al llegar á casa entrega gozoso á sus inocenies retoños los 
inválidos animalitos. Los cuales, aletargados por el dolor de 
sus heridas, apenas se mueven al variar de poseedor; y como 
esta circunstancia no divierte á los rapaces, cada xino exa­
mina el que le pertenece pluma á pluma y hueso á Inceso. Así 
consigue tropezar con el ala rota o con la ¡latita hecha asti­
llas, á cuyo ]>ruscp contacto el pobre animalito se estremece 
y abre el pico y quiere extender las alas. ¡Felicísimo descu­
brimiento. El angelito ya sabe cómo poner en actividad aquel 
cuerpo inerte. Y  tira que tira do Ja pata ó del ala, o pincha 
que pincha la herida, se pasa medio dia, hasta que no hallan­
do chiste en la tai*ha, comienza á aporrear los muebles de la 
sala con la cabcifa del pájaro, ó lo eclia, vivo aun, á )a lum- 
l«re, ó le ata al extremo de un cordel para que el gato le vaya 
destrozando poco á poco.

Don Cleofás es un sabio y estudia incesantemente las fun­
ciones del estómago, la circulación de la sangre y la activi­
dad de los venenos; y como gusta de ver las cosas con sus 
ojos y lio con.los de la ciencia, tiene la casa llena de anima­
les qne le ayudan en sus experimentos. Quiere estudiar, por 
ejemplo, la rirtud de un tósigo que ha estraido de la planta a 
ó vá al corral, atrapa un conejo, le lleva á su gabinete, le 
aplica á los ojos, ó á la lengua, lí á una herida que al efecto 
lo hace, una pluma mojada en el veneno, y si òste es fino, el 
animal cae como herido del rayo; phro si es lento, allí le tie­
nen ustedes un dia ó una semana sufriendo horrores y pre­
sentando á cada in.stante síntomas quo el sábio devora con 
ansiedad feliril. Para estudiar la circulación diseca á un po­
llo. ó á uu perro, ó á otro conejo, una artèria, le pasa una 
lámina »lo cristal por debajo; y al microscopio en seguida. Si 
vó oiitonccs lo que desealia. yo no lo sé; pero es evidente (lue 
el suplicio del animal que lo sirve en la experiencia debe ser 
morrudo. j,Y cuando le lleva su fónatismo hasta el extremo 
de querer estudiar los fenómenos de la digestión sobre el 
terreno^ y jiara conseguirlo abro al porro ó al gato un bo- 
([ucroii en ol pecho hasta dejar descubierto el estómago, ó 
taladra quizá esta viscera y le encaja dentro un aparato (le su 
invención capaz de ver. palparj y  analizar los jugos... y (¡uó 
se yo cuántas cosás inás'í . ' ,

Cierto es ([ue con tamañas atróKilartes dicen que ha gana-
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do y gaua todos los dias muclio la ciencia; pero tamlñoii es 
verdad (jue la vida humana sigue tan achacosa y breve como 
antes, y á esto me atengo. Juzgo, pues, punto ménos ocioso 
que el delito de cazador de pajaritos, el de los sábios que sa- 
criücan centenares de víctimas al alan de sorprender á la na­
turaleza animal un secreto que, aun después de descubierto, 
no habia de hacer más feliz á la humanidad.

Juan es un jornalero que se gana el sustento con el traba­
jo de un par de bueyes que le pertenecen. Parece natural que 
Juan tuviese los cinco sentidos puestos en aquellas man­
sas bestias que son su pan y su abrigo, y que las mimase 
como á las niñas de sus ojos. Pues no señor: todos los dias 
les pega dos docenas de palizas, una cada vez que, por ar­
rastrar más carga que la que jnieden sufrir, resbalan en el 
repecho de una calle adoquinada, y besan repetidas veces el 
duro suelo liasta sangrar por los hocicos.

Lo que hace Juan con los bueyes, liace Pedro con un caba­
llejo que también le sostiene con sii trabajo. Palo para que 
ande, y más palo si se pára ó si tropieza.

Guando los bueyes se caen de viejos, Juan los engorda un 
poco y los envía al maiadero.

La recompensa quo dá Pedro á las fatigas do sn caballo, 
que le ha servido diez ó quince años, es aun más digna de la 
ingratitud do la raza humana; se lo vende por un puñado de 
pesetas á un contratista de la plaza de toros; y dicho se está 
con esto que Pedro es español; y por ende acude solícito á la 
corrida en quo sale á la arena su caballo con los ojos venda­
dos, para que no vea el peligro á quo le expone el picador 
que le monta, al acercar su pocho indefenso á las astas de la 
fiera, que á la primera embestida le arroja al suedo y le des­
garra el vientre. Pedro no pierdo ripio de esta escena, y al 
ver á su caballo levantarse aun. merced á los palos que so le 
administran, y al contemplar como el noble liruto, sin exha­
lar uii quejido, pisa y desgarra sus propias Piitrauas, patea 
Ironético y grita pidiendo ¡ más caballos! y llama, porque 
tardan un instante on aparecer otro par de ellos de refresco, 
ladrón al empresario, pillos á los picadores, itoiantas á los 
chulos y 'estúpido al presidente; j)oro no vomita estos imjiro- 
porios porque se haya dosbandiillado á su caballo, no señor, 
sino porque el toro, que tal hizo eri tan lu’oves instantes, pro­
meto hacer mudio más, y  es un dolor que no se le ofrezca 
prontamente abundancia de victimas. Y  la prensa ilustrada. 
al siguiente dia, cuando revista la función, al llegar á este 
toro que destrozó siete caballos 6 birló á tres lidiadores, lo 
llama bueno y vohmtarioso, y al pobre jaco de Pedro, sardi­
na, aleluya, oblea y otras trasparencias por el estilo: del

18
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picador que lastimó con el hierro indebidarnenie el cuello de 
la Hora, y á la cual debió el pobre hombre el salir vivo de la 
suerte^ dice (jiie es un himhon y que el presidente debió en­
viarle A la cárcel.

Si los caballos supieran leer, no podrían ménos de simpa­
tizar con los periodistas que, en su empresa de difundir la luz 
de la civilización por todos los rincones del globo, consagran 
diariamente largas columnas arf majormp'iorzam de la ce­
lebérrima fiesta nacional.—«Kn los círculos taurinos, se di­
rían, se nos trata inicuamente; pero también es verdad que 
allí es doqdc vemos al hombre medir á su semejante con la 
misma vara que á nosotros, animado contra él de mayor fe­
rocidad que el toro, que no embistiera si no se le ostigara.»

Donde no so lidian toros, hay carreras de caballos; y ])ara 
estas bestias quizá no sea preferible, á morir de una cornada.- 
espirar con los pulmones entre los dientes por haber corrido
dos leguas en diez minutos buscando el oro de la apuesta......
de sus amos.

Y si no hay carreras, hay batallas abundantes, gracias á 
Dios, y cuadros en ellas, cuyas bayonetas mechan en un ins­
tante un escuadrón que acude á desordenarlas, porque los 
hombros no han podido conseguirlo.

Todos estos y otros muchos favores por el estilo, tienen 
que agradecernos los animales que más nos sirven y acom- 
pañán, incluso el fidelísimo can, cuya raza medio extermina 
todos ios años la estrignina, con el filantrópico objeto de 
acabar con media docena de excepciones rabiosas, que son 
precisamente los únicos j>erros que no comen la morcilla 
traidora.

Poro no se contenta el hombro con esto sólo; no ejerce su 
tiranía exclusivamente sobro aquellos irracionales que en­
cuentra 011 su terreno y pueden ayudarle ó estorbarle. Surca 
también los mares, y de su seno roba el sabroso pez, y le fríe, 
á veces vivo, ó le reduce á la triste condición de cautivo en 
una mezquina vasija, ó cuando más en una tinaja, dondole 
exhibe por dos cuartos al son do un organillo saboyano. ¡Dig­
no destino de un sér qiio tuvo jior cuna y por banderas de su 
libertad el seno y la oxteiisioii del Océano!

.\miado hasta los clientes, penetra asimismo on las monta­
ñas y en los bosques, y dcstrgza cuanto pasa al alcance do su 
plomo mortífero: lo mismo can entonces la tímida cierva que 
el valiente jabalí; lo mi.smn persigue .sañudo y feroz aloso 
forzudo, que alxiébil gazapo; y lo mismo le deleitóla agonía 
del primero que la del sogmido. Su único afan es matar, sin 
más objeto que la gloria do la matanza.'

Entretanto, acosado por el liambrc, ó extraviado onta
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senda, uniiero morador de las selvas baja un día al valle; 
pasa.rápido junto á la morada do un hombre; halla delante 
una res de la pertenencia de éste, y le tira una zarpada que 
vale al salvaje animal media libra de carne. Sábelo el hom­
bre; toca ú concejo; ármanse los vecinos; echan tras la fugi­
tiva bestia; alcánzala enei monte; dánle una batida, y acaban 
con su vida á palos. Cunde la noticia del suceso; apodérase 
de olla la prensa; desgañítase ésta pidiendo á las autoridades 
que exijan á sus dependientes ad /toc la más exquisita vigi­
lancia; llama héroes ú los apaleadores, y no parece sino que 
el equilibrio del globo terrestre dependió del buen éxito de la 
paliza aquella.

¿La llevarían menuda los homlfres, si después de esta y 
otras fechorías fuesen llamadas las bestias á legislar sobre la 
tierra?

Mas contra esta consideración se subleva nuestro orgullo 
de raza. O somos ó no somos hombres. ¿Lo somos? Luego el 
mundo y cuanto en él y sobre él crece y respira nos corres­
ponde.

Niego resueltamente este principio tiránico. Si en la mente 
sublime del Hacedor supremo cupo, al crear la oveja y el ca­
ballo, la idea de que el hombro utilizase el vellón de la una y 
el trabajo del otro, no pudo ofrecerle lo.s tormentos y la ago­
nfa de entrambos para su deleito. La crueldad y la ingratitud 
son vicios do la humana naturaleza, no la olirà inmediafn de 
quien es la suma perfección. Por eso los castiga inexorable.

P o r  tanto creo que, en el supuesto caso, merece el hombre 
la consaliida paliza como un santo un par de velas.

¡ Más aún: creo que el hombre es el bicho de peor intención,
? ás malo, más daiiino de cuantos viven sobre la hoz de la 

erra.

Y lo j)ruebo con nuevas razones. Hemos visto hasta aquí 
fijue el bípedo á quien Platon llamó implume, persigue y atur- 
inienta á los irracionales siempre y en todas ]>artes.... ypo;'- 
éae le dd la gana. Se lia observado más. Al li.allar.se sorpren- 
jTlido el hombre con la presencia de un individuo do una 
ícspecie que no es la suya, su primer impulso os tirarlo con lo 
jque encneiitre á mano, malarie si es posible.
/  Las bestias, en su estado de libertad, huyen del liombre y 

i viven con sus propios recursos, y las más feroces no le ata- 
^  can, si en su insensato atrovimieuto no vá él á provocarlas 

en sus recónditas guaridas. El mismo tigre lu» mata si el 
homlire no lo obliga á ello; la víbora no muerde si no la 
pisan.

So llama fiero al loon y carnicero al lobo, porque viven ú 
expensas do la sangre do las especies inferiores. Y ;qué hace
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el hombre'  ̂Eso misino y alijo más. El león no devora al ieou, 
ni el lobo al lobo; pero el hombre devora también al hombre, 
de lo que pueden certificar no pocas tribus salvajes de arabos 
continentes.

Nue-stro orgullo de raza vueíve á sublevarse aquí, y  exhi­
be como protesta contra ese resabio de la barbarie, al hom­
bro civilizado.

Acepto el roto, por más que, probada mi tésis con relación 
á la especie, nada signifique contra ella la excepción del in­
dividuo.

El hombre de la civilización devora también á sus seme­
jantes.

Como pueblo ataca al de enfrente por ensanchar un palmo 
más su territorio, ó por vengar la envuelta en una
frase que su misma diplomacia no ha logrado descifrar; y en 
estas perdurables empresas sacrifíca millares de víctimas, 
que ni el consuelo tiejien al morir de saber por qué se han ba­
tido; tala los campos, arrasa aldeas, villas y ciudades, y 
siembra el luto y la desolación por todas partes.

Como individuo, e.xplota, humilla, veja y martiriza á cuan­
tos halla un grado más abajo que él en la escala de la fortu­
na; por satisfacer una venganza mezquina acecha á su ene­
migo, y rastrero y cobarde, le clava un puñal en el corazón; 
tiene esciuros ..así como suena; esclavos á quienes apalea y 
acorrala, y vende, y camina, y anuncia, como si fueran be.s- 
tias; y por último, so pretexto do impudor que, á serlo, infa­
mara al mismo Lucifer, más de dos veces arroja al fondo d'e 
ujia letrina el fruto de su propia sangre.

Para coronamiento de gloria de la especie, recuérdese que 
esta necesita una ley y un verdugo para matar con liierro á 
quien con hierro mata.

Ahora respóndaseme con franqueza:
¿Es esto devorar á sus semejantes? Y  si no lo es, de ello á; 

comerse uno al vecino en pepitoria, ¿hay muchos pasos de; 
distancia? ' l

Que se ])onga de moda en París la carne humana como se ; 
lia puesto la de cal)allo, y, aunque no peco do rollizo, verán 
ustedes lo que tardo yo en liar el petate y en buscar más que 
de prisa una guarida donde jamás haya respirado la prole de 
-\dan.

Entre tanto, bueno es <iuc conste que veinte siglos há dijo 
Planto: Homo  ̂ hoinini el hombre es lobo para el
hombre.

Su enfermedad como so ve, procede de muy atrás; y como 
quiera que, léjos de decrecer, ha ido en aumento, puedo fuu-
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darse on ello la esperanza ele que, si Dios no lo remedia, no 
lia de sanar en los siglos de los siglos. '

Tal es el único consuelo que puedo ofrecer en este instante 
á las especies inferiores (\we,comorl mismo, gimen
bajo la tiranía del lobo del poeta.

•Tnsf; M .* i>E P e r e d a ,

U N  M Í R A D O R .

Si en tus limpios cristales 
cuantos miran, traidores i'i leales, 
liallan solo desdenes,
¿cómo, avaro de Ijienes 
y ]>ródigo de males,
siempre quien mire á tus cristales tienes?

Amos de Escalante.

*

Biblioteca Nacional de España



i  lis Fimsiis MI MIOS DI OmiS!

Si alj,nino de Ins autiguos tocadores del salterio resucitara 
delante de un piano de cola, de Krard, en el cual so estuviera 
ejecutando una <lo esas fantasías brillantes que inundan hoj’ 
los conciertos de salón, tan grande liabia do ser su asombro, 
(pie trataría de huir dudando si aquello era un instrumento 
miisico 6 si estalla en medio do una temiiestad.

Los rugidos del viento imitados con las escalas cromáti­
cas, el huracán con ios arpegios, los truenos con acordes de 
todas ciases, no dejarían percibir á su oido, fatigado por el 
estríípito de la tormenta, los pedazos de un tema arrancados 
quizá de alguna sublime inspiración melódica y conlnndidos 
allí entro el torbellino de una asombrosa ejecución que mu­
chas veces no tiene más mérito artístico que el de un presti­
digitador notable.

Ño hace mucho tiempo que una redonda ojecntada modes­
tamente QTLwn. alare hacia las delicias de una numerosa y 
distinguida reimioii; hoy nadie puede lanzarse á un concier­
to do tono sin una fantasía de Thalberg ó de Liszt, ipie ponga 
á prueba la tensión de las cuerdas de un magnífico piano do 
cola.

Si de inocentes pecaban los placeres musicales de aquella 
época, preciso es confesar también que el gusto moderno tie­
ne mucho do churrigueresco.

El inteligente admira con paciencia, al escuchar una do 
esas fantasías, la coiTeccion en el doaté, la facilidad en el 
paso del pulgar, la igualdad suma en el ataque de las notas 
de un arpegio, la limpieza en una escala, el esmero en el ejer­
cicio de saltos, la jirecision on las- novenas y décimas; y en 
fin. toda la gimnasia con que hoy aturde sobre un teclado un
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piauistade fama. K lquenocs inteligente solo Irata de des­
cartar en su interior toda la hojarasca de la composición 
para entresacar el teina, que casi siempre es de una ópera, 
sintiendo verle mutilado entre aquellos aparatosos alardes de 
ejecución: por eso, cuando el tema le os desconocido, ni aun 
le queda el placer de ir adivinándola entre aquel laberinto do 
arpegios.

Concluida la fantasía entre la salva do aplausos de orde­
nanza que muchas veces parecen continuación de la misma 
pieza, suele esclamar el auditorio, admirando las dotes del 
pianista: «¡Qué ejecución!» Ahí está caracterizado el gusto 
moderno. Probablemente á nadie habrá hecho sentir esa eje­
cución lo que inspira una melodía de Bellini tocada scncüia- 
mentc cual salió del sublime gènio del autor de Xo>'ma.

No puede menos de rendirse un tributo de admiración y de 
elogio, tanto á los <(06, inejoraudo sucesivamente el clavi­
cordio, han logrado presentar los pianos en el estado de per­
feccionamiento en que hoy se hallan en las fábricas, como á 
los eminentes autores que, dotados de una habilidad espe­
cial. han conseguido vencer todas las dificultades del arte, 
produciendo, por medio de multiplicados recursos, efectos 
asombrosos y delicadas combinaciones que nada dejan que 
»lesear.

Dignos son de aplauso los maestros modernos que, con los 
estudios de Bertini, Cramer, Clementi, Herz, Huramei, Czer- 
ni, Pnuleiit, Thalberg. Liszt, Hendol y ofros van llevando á 
sus discípulos insensiblemente por todos los grados de difi­
cultad »ino el arte ofrece, colocándolos á una altura que auti- 
guauiente no pedia haberse previsto.

Dignos son también de aplauso Marius que hácia el año de 
171(1 presentó á la academia de París dos clavicordios con 
martillos en vez de láminas (lara herir las cuerdas; Gottlob 
que por la misma época habia inventado un mecanismo se­
mejante eii Dresde; Gristofoli que le perfeccionó en Florencia 
por medio de los apagadores; Pctzold que llevó de Snjonia á 
Francia el sistema de escape de los martillos; y por último los 
fabricantes modernos que, como Erard, construyen unos 
pianos que reúnen todas las condiciones necesarias para la 
ejecución do las más difíciles piezas.

Pero es necesario también reconocer que lOvS pianistas, 
deslumbrados quizá por ese mismo admirable progreso, por 
esos adelantos asombrosos, han sacado la música de su cen­
tro, empleando muy mal esa ejecución y haciendo del tecla­
do una especie de trapecio en que so sacrifica el sentimiento 
estético á las evoluciones gimnásticas de la mano con las que 
se aturdo, más que se cautiva, la atención del auditorio.
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No es esto decir que en la música de piano haya todo de re­
ducirse ú sencillas melodías, no. Lo que esto signiñca es que 
esa ejecución debiera emplearse en composiciones que la re­
clamaran por el asunto propio, no para vestir de arpegios y 
escalas cantos que no necesitan en verdad de tales atavíos 
para despertar el sentimiento de lo bello.

Empieza la fantasía por no tener propiedad en el nombre. 
Dábase aiitiguamento el más modesto de variacio-nes á ese 
género de piezas musicales en que, al través de más ó ménos 
complicados adornos, se divisa el motivo principal de la com­
posición.

Llamar fantasía á un trabajo de paciencia, cuyo único ob­
jeto es combinar una melodía de otro autor con arpegios, es­
calas y ejecución de pasos difíciles tan artificiosamente que 
una misma nota sirva para la frase del canto y para el ador­
no, es casi lo mismo que. llamárselo á la resolución de un 
problema de matemáticas. ¿Qué hay de fantástico en esas 
composiciones que más que todas exijen encadenamiento y 
sujeción de la facultad creadora? ¿fabaja acaso libremente la 
imaginación en buscar el arpegio que lia de combinarse por 
fuerza con los puntos de una frase melódica? ¿qué fantasía 
haria un poeta á quien obligasen á que cada verso empezara 
y concluyera con una letra determinada?

Pero lo de menos sería el nombre si la crítica no tuviera 
más motivos en que fundarse, tratándose de esas composi­
ciones musicales. De ellas puede decirse con rancha oportu­
nidad que ó sobra el tema ó sobra la variación..

Para oir las bellezas de un trozo del Moisés  ̂do Los lluf/o- 
noteSj de Lucía 6 de Sonámhiilaj están de más todos los ador­
nos que no liayan sido inspirados ai gènio de sus autores. Ni 
Rossini, ni Meyerbeer, ni Donizetti, ni Bollini necesitaron 
del fárrago de los pianistas modernos para dar Jirillantez y 
colorido á sus pensamientos. Y  lo más doloroso es que, léjns 
de ganar la melodía con ese Javerinto do escalas y arpegios 
comljinados, se confunde, so oscurece, se desnaturaliza. Y  
no puede menos de ser así; prescindiendo de que muchas vo­
ces se sacrifica la pureza del canto por nu rasgo violento de 
ejecución, hay que tener presente que ca.si siempre la nota 
do la melodía viene do escapo en la carrera do un arpegio; 
con lo cual no solo se divide la atención, sino que es demasi.a- 
do rápido para la naturaleza de la frase el modo de herir la 
tecla.

Ciertci es que en el piano no puede prolongarse el sonido 
como en otros instrumentos: pera esta circunstancia no ha 
de apreciarse tan en absoluto que, producido do cualquier 
modo el punto do una frase, croa o! pianista quo tiono tiempo
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para (larso uü paseo por el teclado mientras llega la ocasión 
de seguir el canto.

Si se trata simplemente de lucir ejecución, aturda á su au­
ditorio con toda su gimnasia; pero no lo engañe diciéndole 
que vá á tocar la plegaria del Moisés. Ejecute arpegios, es­
calas y cuantas diílcultades tenga el arto; pero dojo entonces 
quietas las melodías de inspiración.

¿Qué se diría si se publicase una/antosía softrcwwíiros del 
Don QnijoiCj y todo el mérito de la obra se redujera á combi­
nar unos cuantos períodos de la sublime obra del inmortal 
Cervantes con un fárrago de insulsa palabrería?

Y ¿qué se diría del pintor que quisiera copiar la Perla do 
Rafòel y embadurnara el lienzo con un frondoso bosque, cu­
yas hojas combinadas de cierto modo hicieran descubrir allá 
en el fondo, algo confuso del cuadro del rey de los pintores? 
-Yunque las hoja.s hicieran la misma ilusión que aquella mesa 
de un célel)re cuadro de Murillo, que engañé, según cuentan, 
á un pííjaro estraviado en la catedral de Sevilla, ¿ no se les 
ocurriría á todos, al ver la fantasìa sobre motivos de La Pcì'- 
la, que su autor debia dedicarse á pintar bosques sin acor­
darse de las inspiraciones del sublimo Rafael?

Es indudable, y así lo ha con.signado un eminente pianis­
ta, que la importancia de los arpegios está en razón directa 
de la decadencia progresiva del pensamiento melódico. Han- 
del, Ramean y otros autores de su tiempo desconocieron el 
uso del arpegio: Mozart, Cramor y Clementi solo le 'emplea­
ron para efectos muy secundarios. En las fantasías brillan­
tes se le dá un lugar preferente abusando do él los pianistas 
modernos en la ejecución do todas las piezas. Combínanlc 
casi siempre con la parte melódica do algunos trozos do ópe­
ras, quitando al canto su propiedad, desfigurándole y con­
fundiéndolo.

Si se toma el andante de un ària que representa una situa­
ción grave y severa, ¿qué razón ha de haber para desnatura­
lizarle y  oscurecerle entro la profusión de arpegios que, pol­
lo mismo quo suponen la carencia de todo pensamiento mú­
sico, nada dicen al corazón?

Y  si el autor de la fantasía no tiene ingenio para emplear 
esa ejecución en asuntos propios, no profane al menos subli­
mes inspiraciones, liácia las cuales debe sentir un respeto 
profundo, no atreviéndose á añadir nada á la idea que brotil 
del verdadero gènio.

Es un dolor ver los asombrosos adelantos que en el piano 
se han liocho y ver sin einliargo descarriado el gusto de los 
pianistas. Si resucitaran Hayan y Mozart que, para traducir 
sus pensamientos, no contaban más que con nn piano <‘n em-
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brion, sin fuerza, sin estension, sin consistencia en el meca­
nismo de los mazos, ¡ cuánto partido sacarían del piano mo­
derno y de la ejecución de los pianistas !

A los autores que hoy están más en boga no se les puede 
negar un exacto y profundo conocimiento de todos los efec­
tos del piano; pero mientras se limitan á glosar melodías ro­
badas con mengua de la pureza y propiedad del canto, no 
demostrarán que en ellos arde el gènio creador. Láncense, 
guiados de un noble deseo, á regenerar el buen gusto, crean­
do composiciones en que desplieguen toda la brillantez de la 
más acabada ejecución, como efecto reclamado por la ener­
gía del asunto, no como adornos postizos y fundidos en un 
mismo molde para cuantas inspiraciones puedan robar, 
siempre que se presten á ser combinadas por sus eternos ar­
pegios.

Cuando se consiga que el pianista conmueva al auditorio, 
ya por la delicadeza y espresion de algunos cantos ó ya por 
la energía de otros en que puede hacer lucir el autor todas 
las combinaciones más difíciles del arte sin recurrir á asun­
tos prestados, entonces se verá empleada oportunamente esa 
ejecución que hoy hace que los pianistas, recorriendo el te­
clado por rápidos ejercicios, más parezcan gimnastas que 
músicos.

AI gusto moderno de los pianistas se puede aplicar lo del 
horriquismo musical de que habla Galofro en su obra £ l  A?'- 
íista en Italia,, y es de temer que, sino suena pronto la hora 
de la regeneración, recurran los autores á nuevos efectos do 
forma y, construyéndose quizá pianos de colosales dimensio­
nes, haya necesidad de armonizar el arte de Leotai'd con el 
de Itellini. Nadie puedo poner límites á las exigencias tratán­
dose do formas. Lo (pie hoy sobra por lo difícil, tal vez algún 
dia haga reir á los pianistas venideros, como la presente 
época se ríe de la modestia de los antiguos tocadores del cla­
ve. En cambio, siempre se admirarán las bellezas de las ins­
piraciones de Mozart y de Rossini, como no dejarán de admi­
rarse minea los cuadros de Rafael ni las obras de Cervantes, 
que esa es la prerogativa del verdadero gènio.

M. D . DE QUIJANO.
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A LA GLORIA,

Salve, (Vloria divina.
Yo te amo con cariño el más profundo.
Cual ama el pez al mar, el hombre al mundo. 
Y el ruiseñor la esfera cristalina.
Tú iluminas mis pasos en la tierra,
Tú eres norte constante en mi camino,
A tu luz refulgente
Cruzo e! mar turbulento del destino,
Como el piloto á quien en noche umbría 
Faro que vé á lo léjos esplendente 
En su navegación sirve de guía.

En vano alguno intentará decirme 
Que eres fantasma que soñando veo,
Siempre, sin que consiga persuadirme, 
Repetiré que en tu existencia creo.
«Solo es mentira, me dirá, la Gloria,
Solo engaño halagüeño;
Es ticcion de poetas ilusoria,
Es de la humana inteligencia sueño.
Solo existe en la ardiente fantasía;
Yo, jóven como tú, cual tú creía,
Mas hoy ya convertido en tristo anciano 
Comprendo fuómi peusainionto vano.»
Yo le responderé: «La Gloria existo;
No es un fantasma que soñando miro;
De sus reflejos claros,
Al resplandor, admiro 
A los varones grandes y preclaros.
Ella de Calderón. Cortés, Cervantes.
De Górdova, de Herrera 
Ilumina las tnmhas. cual hrillantcs

Biblioteca Nacional de España



— 284 —

Iluminan los astros á la esiterà;
Ella concede el premio merecido 
A la virtud, al gènio y al talento 
De los ilustres que en el mundo han sido.

»No existe, rae decís. ¿Pues quién de Homero, 
Virgilio, Camoens, Cervantes, Milton,
Llegar hasta nosotros hizo el nombre,
Siempre aumentando en su esplendor primero, 
Siempre causando admiración al hombre? 
¿Quién libra del olvido 
El ínclito valor del Espartano.
Cuando allá en las Termópilas,
Por la traición y el número vencido,
Dobló el cuello á la muerte, no al tirano?
;Y  quién á la constancia numantina.
Y al cántabro valiente.
Y  al gènio prepotente
Que d̂ e Cristo plantó la cruz divina 
En el americano continente?
Solo ella; que en sus alas han volado 
Sus nombres por ios ámbitos del mundo;
Si él los ha contemplado 
Con respeto profundo.
Es porque existe esa divina Gloria,
Y no es ticcion poética, ilusoria.

«Conseguiréis la nieguen los menguados
Que esclaviza el más vil positivismo.
Por ((uien son despreciados 
La virtud, el talento, el heroísmo;
Aquellos que en el oro ó la molicie 
Sola encuentran contento,
Y á amontonar riquezas infinitas,
O la vida arrastrar de sibaritas,
Encaminan su intento:
Esos la negarán, pues para ellos 
No reserva sus mágicos destellos.
Pero el mortal que en su interior no enciende 
Luces á ese interés vil y mezquino,
Y tan solo pretende 
Sacrificarse por lograr eterno 
Nombro adornado de laurel divino.
•lamás podrá borrar de la memoria 
La imágen esplendente de la Gloria.»

Tal les diré: y seguirás tú siendo.
Deidad lierinosa, demi ^ida taro:
Seguiré (‘11 tí croyoudo.
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Que tu eres la esperanza
Que vislumbra mi vista en lontananza.
Tú eres mi aspiración, tú mi deseo;
Por lograrte gustosa el alma mia 
El cáliz del dolor apurarla 
Cual Colon, Belisario y Galileo.
Hoy mi canción más pura 
A tí dirijo en mis floridos anos,
Cual á aquello en quien cifro mi ventura. 
Mañana al borde de la tumba fría 
Me encontraré sin voz y sin aliento;
Va no podrá volar mi pensamiento 
En alas de ardorosa fantasia,
Ni de mi lira las cansadas cuerdas
Podrán vibrar canciones
Que se alcen arrogantes
De tu morada escelsa á las regiones;
Pero siempre mi pecho reservado 
Albergará el cariño 
Que desde tierno niño 
Te tengo profesado,
Y siempre he de aspirar á que del sáuce 
Que cobije mi yerta sepultura.
Sobre él luciendo esplendorosa estrella. 
Ilumines la lánguida tristura 
Oh Gloria! con tu luz mágica y bella.

Fidel Gonz,|:,ez de Bustamante.
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E L  AVERIGUADOR DE CANTABRIA.

42. ¿Quién era el calvinista .Vntouio del Corro, dóndo 
nació y en tiñó obra se habla de él?

ÜN EXTRANJEnO.

43. ¿A qué llamaban los montañeses borona  ̂cuando aun 
no ora conocido en su tierra ^Ìjìiaizj que ahora lleva aquel 
nombre? ¿Qué significa la voz borona y cuál es su etimología.

H.

44. ¿Se conserva algún ejemplar del apeo de la merlndad 
de Asturias de Santillana hecho por Alfonso de Escalante, 
Oficial mayor del cuchillo del infante D. Fernando, en virtud 
del poder que este le otorgó en Ledesma á 4 de Setiembre 
de 1403?

_________  B.

4.Ó. Se supone que Pelayo tuvo una hermana que so casó 
con Munuza. ¿Cómo se llamaba esta señora y en dónde se su­
pone que está enterrada?

Un extranjero .

Contestación á la pregunta 36.
La verdadera pátria dcl benedictino Fr. b'rancisco Sota, 

según él misino asegura en su crónica de los Príncipes de 
Asturias, es Puente de Arce, en el valle de Piélagos.

E. P.

Contestación á la pregunta 37.

D. Domingo de la Palenque vecino del lugar de Carasa. sa-
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hemos que escribió por los años de 1G40 un sucinto noviltario 
de las casas ilustres de Trasmiera y Castilla la Vieja, cuyo 
original obraba en poder de D. Fernando de Velasco on 30 de 
Setiembre de 1712.

E. P.

Réplica ala  (contestación, á la pregunta 22.)

«¿Qué fruto saca la humanidad de las investigaciones de 
algunos cervantistas interpretes del sentido esotérico ii ocul­
to del Quijote?'»

Esta fu6 mi pregunta, Sr. C. M. do la R .; á la cual con­
testa V. diciendo que la ciencia del trabajo es la que más be­
neficios presta á la humanidad (pase lo del trabajo, pero no 
pasolo de la y que el Sr. Piernas y Hurtado la ha
prestado, por ende, un gran servicio, recopilando y publi­
cando Los refranes económicos del Quijote.

Responder esto á lo que yo he pregundo, es apearse por las 
orejas.

liada la claridad *do la pregunta, no habia para qué sacar á 
plaza á ese señor que hace economista á Coi’vantes, como 
pudo V. haber sacado también á Sbarlii que le hace teólogo, 
á Camero que le hacejTtJ’ié îmVo., como Morejon le hace mó­
dico, y F . Caballero yedírrff/b, y C. Fernandez marino des- 

-pucs de haberle hecho ¡cocinero!.... ó átantos otros que en su 
afan de escarbar el Q ü̂jote han llevado su devoción cervan­
tesca, muy justificable y hasta patriótica cuando está en su 
punto, á los estreñios de una manía pueril, sino ridicula; 
porque es de sentido común quo- dejaría el famoso libro de 
ser un portento entre las creaciones del ingenio humano si 
no tuviera de todo, lo mismo para los que sienten que para 
los que saben. Pero es el caso que entre tantos rebuscadores 
de especiales y patentes sabidurías y  merecimientos, hay al­
gunos que han pretendido cavar más hondo todavía en el 
Qwijofc. con el objeto de hallar el intríngulis de aquella fá­
bula admirable, cuyo relevante mérito consiste en que sábios 
ó ignorantes, niños y adultos, propios y estraños la hayan 
comprendido á ¡a primera lectura, y la hayan admirado como 
está escrita. Entre muchos ejemplos de rebuscadores de esta 
especie, citaré al Sr. Benjuraea, el cual ha gastado lo mejor 
de su vida en averiguar que donde dice ZlHÍciwca debemos 
leer patria los simples mortales, y libertad donde dice no 
sé qué, y Juan donde se lee Pedro, sobre cuyas interpreta­
ciones parece que tiene el infatigable cervantómano la frio­
lera de catorce volúmenes escritos. De manera, que á creer

Biblioteca Nacional de España



— 288 —

al 8r. Benjiiniea, habría que convenir en que el mundo en­
tero había estado durante trns siglos admirando un libro 
que, después de todo, no era más que xma alegoría estúpida, 
tan estúpida que solo un mortal ha logrado, al cabo de tres­
cientos años, saber lo que el autor quiso decir con ella en 
asunto tan sencillo.

Esto es lo que se llama, Sr. C. M. de R ., sentido esoié'ico ú 
ocidio del Quijote. ¿Lo entiende Y . ahora? Pues por ahí le 
duele á mi pregunta, la cual reproduzco y mantengo, por si 
algún aficionado quiere, o sabe responderla, no como usted, 
sino al caso.

P.

SECCIOi BlUIOGRiflCi,

MEMORI. ,̂ leída en la apertuva del curso de 187(3 á 1877 en 
este Instituto proiñncial,2iO)' su director 1). Agustín Gu­
tierrez  Y Die z , Doctor en Filosofía y Letras, catedrático 
de Psicología,, Lógica y Ética,, etc., etc.— Santander.— 
1876.—Imprenta de Teíesforo Martinez.

Este pequeño trabajo, digno por cierto del talento ó ilus­
tración de su autor, contiene dos cosas; unas consideracio­
nes muy sensatas sobre la importancia y trascendencia do la 
instrucción pública, y unos datos muy olopuentes sobro los 
progresos que vá hacienda en esta provincia la enseñanza, 
así como el establecimiento principal en que se proporciona. 
Kn el conjunto do la obrita brilla muy sana doctrina, ideas 
de gran peso y pensamientos bellos, y el lenguaje tiene pu­
reza, corrección y armonía como todo el que usa dicho señor 
Gutierrez.

S.
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Obras quo so Iialíaa de vouta eu la Admiuìstracìon da

LA TERTULIA.
La novela enlre'los latinos, tósis doctoral de D. Warceliníf Mcneoclez y Pclayo.—Saulao- dcr. iS75.—Precio, Ors.Estudios enlifíos sobre escri­tores montañeses. IT rueba-y  Cosío, por I). Marcelino Menen- dez y Peiayo. ~  Santander, 1870.—Precio 12 rs.Escenas montañesas —Co­lección de bosquejos de cos­tumbres. por í). José María de Pereda.—.Madrid, 1SG4.Tipos ¡j paisajes:—tSeguüúa série de Escenas Montañesas. por D. José María de Pereda. •Madrid. 187!.

'Cosías y :)Iontáñns.—l.lhro de un caminante, por Juan Gar- ..da.—Madrid, 1871.Í£ei Sa |»iaya (acuarelas). Marina.—Un cuento viejo.— -Bromas y Voms. ¡-jA •flor de agutí. La.LuciéiMag'a, por Juan García.—Madrid. 1873.Del .Manzanares al Darro.— (ilelacion.de viajes), por Juan García. ' ’ •Del.Ebro al rí&cr.—Recuer­dos. por Juan García,¡lijos ilustres de la. provin­cia de Santander.—Estudios biográficos, por D. Enrique Le- guina.-*Untomo, Madrid. lS7ó.

O hs'as (1c E>. fSenUo S^cb'cíe Gn!<l»s.
E P IS om O S  XACIOJÍAf.BS.

Trafulgar edición).La córte de Carlos IV (2.* edi­
ción).El U) de Marzo y el 2 de Mayo (2.‘ edición).

Badén (2.‘ edición).Mapoleen en Cliamarlin. Zaragoza (‘2.’ edición).
Gerona.Cádiz.Juan Martin el Empecinado.La balada de los A'rapiics. •• 
El equipaje dcl rey José.

McrtibfiáS de un cortesano do 1S15.
La segunda casaca.El Grande Oriente.

En preparación.
7 de Julio.Los cien mil hijos de San Luis. El terror de 1824.
Un volurrtario realista.Los apostólicos.ün faccioso más y algunos frai­

les menos.
Precio de cada lomo, di s pesetas en toda España.
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LA TERTULIA.
SEGUNDA ÉPOCA.

L DE CIIK'
Se publica en Santander los dias l.o y 15 de cada mes, en en­tregas de 32 páginas, de esmerada impresión.Precio 4 rs. al mes, tanto en Santander como fuera, franco de porte.
Se soscribe en su Administración, calle del Arcillero, número 1, piso 1.“

^

(PRIMERA ÉPOCA.)

COLECCION
de artículos humoríslieos, pensamienlos poéticos, charadas, enigmo-charadas, 

dobles enigmas, acertijos, logrogri/os, rompe-cabezas y otros escesos,

POR

VARIOS INGENIOS MONTAÑESES.

Forma un tomo en 8.* de 404 páginas de esmerada impresión. 
Su precio 20 rs., y 12 rs. para los suscritores en Santander y 

16 fuera, franco de porte certificado.Los pedidos, al Administrador de La T ertiilia, Arcillero, 1, 
principal.
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